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La orisie abierta por el V Congreso del P.S.U.C. ha llenado de 
estupor a muchos y de alarma a muchos otros. JNNphmm-'Mp11li't• la 
!•• « Il 11 «ili r ̂ •̂'»̂ •«•̂ tirrwyMriirfTyihrrr̂  • 1 liinriin w TW*>if'•-aiiir £1 cambio ha 
sido brusco para aquellos que no estaban en los entresijos de la si» 
tuaci^n interna del PSUC« Y aunque la actitud de la mayoría de los 
órganos de infonaación ha sido ponderada, w—hajuiá«11•ifr*iMdÍLÉii.1*li»• "i 
nwiTgMináiiiMiiB intentando aportar reflexión y serenidad a la opinión 
pública, no han faltado editoriales energuménicos que rauestran hasta 
qué punto la derecha de este país sigue sin entender el significado 
real de la palabra democracia« 

¿Quá ha ocurrido en realidad ? Yo no creo que en los límites 
de un artículo se pueda dar una ©xplicacién exhaustiva,pero sí se 
puede intentar una síntesis de las razones principales, 

A mi entender, la primera de ellas es la repercusión en el se-
no del partido de la situación general del país, de las dificultades 
económicas, de las debilidades del sistema democrático, de la falta 
de una alternativa. 

El paro, la inflación, la crisis de valores ^ n u e s t r a sociedac 
y la .falta de alternativas concretas ¿fáwamiirw iniMWia •«w.tiwiMl entre 
JSte'^^r^ajadoros dos tipés de actitudes « o la reacción corporativa 
y gremial o la exasperación y el radicalismo. Y como corolarios de 
una y otra, una falta de confianza en las instituciones del sistema 
democrático y en las posibilidades del propio sistema para dar solu» 
ción a los problemas. 

Desde hace meses, tanto en Cataluña coiuo en el resto de España 
uno de los ejes de la ofensiva política de la derecha ha sido el in-
tento de aislar a los comunistas y de convertir a Comisiones Obreras 
en una especie de chivo expiatorio sindical de las dificultades ac-
tuales. Todo esto ha producido reflejos defensivos muy serios en un 
sector importante de los trabajadores y muy especialmente entre imm 
v~rn- algunos exponentes de la vanguardia sindical y política de le 
clase obrera. 

Estos reflejos se hubiesen paliado si las perspectivas de 
unidad de la izquierda hubiesen sido mejores y ,por tanto, si se 
hubiese allerto alguna esperanza de alternativa a corto plazo. El 
proyecto eurocomunista tiene diversos componentes pero yo diría que 
su eje esencial es recomponer la unidad del movimiento obrero y de 
las fuerzas de izquierda. 



Pero lo cierto ©s qu© la unidad entre socialistas 
y comunistas en el plano político y entre CC.OO y TOT en el plano 
sindical no ha avanzado« Aparte de ios pactos municipales que en 
algunos casos también han sido conflictivos y queiĵ  en general, no har 
culminado en auténticos programas municipales comunes -•> la unidad 
no sélo no ha avanssado sino que mAmm incluso ha retrocedido» £n pie» 
no Congreso del PSUC el propio Joan Heventás hisso unas declaraciones 
despectivas contra la unidad con los comunistas qu© favorecieron to-
davía más 1« tendencia hacia la radicalizacién. Y después del Congre-
so la jum» reaccién0Hfei aáa mmmémmmtf sectaria -- aparte de la de la 
uitraderecha -- ha sido la de Enrique Mágica Herzog« 

Yo lio excluyo« antes al contrario, que los comunistas tenemos 
una gran parte de responsabilidad en esta falta de unidad.Pero lo 
cierto, lo que importa ahora subrayar, es que la desunién ha sido a 
la vez causa y efecto de una tendencia cada vese más acusada al re* 
pliegue de muchos trabajadores en si miamoa. Y ose repliegue, teori-
zado y hasta canonizado por algunos Jáíi/¡̂ «nÍ4ui» f.ln kii lOMBUija uuiliante: 

f I r|iil!.iiiiiH) ni »in •i»' ha sido un factor muy importante en la involiacién po» 
litica que ha representado el V Congreso del PSUC» 

Otro factor ha sido la repercusién de la situacién internacio-
nal. La crisis mundial, el auge de la derecha en los principales 
países capitalistas, la falta de una alternativa progresista en Eu-
ropa por l0 desunión de las fuerzas populares y la reaparición de 
un clima de guerra fría han acentuado también los reflejos defensi-
vos de muchos militantes comunistas» Ante el auge de la bipolariza-
cién no han aparecido alt alternativas claras a corto plazo. Y a los 
llamados "pro sòvièt icos" les ha sido relativaraente fácil teorizar 
que los bloques son una realidad^^^je las contradicciones entre los 
países capitalistas son secundarias, que los socialistas son un ele-
mento decisivo de la estrategia imperialista para la división del 
movimiento obrero, que una de las formas principales de le lucha de 
clases mundial pwws es el enfrentamiento de los dos bloques y que, 
por lo tanto, hay que colocarse de una u otra manera al lado de uno 
de los dos. 

Esto coincide objetivamente con los intereses estratégicos 
de ambas potencias,pues tanto el gobierno de los Estados Unidos como 
el de la URSS quieren que en Europa se mantenga el statu quo y la 
intangibilidad de sus respectivos bloques. La política eurocomunis-
ta tiende a romper este innovilismo, a generar fuerzas d© paz que 
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•ean capaces de abrir una alternativa propia a nivel europeo» vin» 
culada naturalmente a todas las í^uerzas de pass y de progreso del 
mundo. En la medida que el eurocomunismo tiene este potencial re» 
novador, en la medida que su culminación política significa la 
quiebra de la lógica de los bloques, tanto el jg:obierno norteameri* 
^a^o^como el soviético están interesados aunque sea por razones 
t^iaSi^^m en que el eurocomunismo fracase, en que la izquierda 
no recomponga su unidad, en que los comunistas no lleguen a ejer-
cer responsabilidades de poder por la vía democrática en los paí« 
ses capitalistas europeos, en que los comunistas se encierren en 
si mismos como una especie de avanzadilla de un bloque dentro del 
otro y en que los socialistas mt se conviertan en puntas de lanza 
del atlantismo dentro d€jL movimiento obrero« 

Ksta doble presión se ha hecho sentila de una manera muy viva 
en el Congreso del PSUC* No es una casualidad que el debate haya 
girado fundamentalmente enhorno a problemas internacionales, que 
la discusión haya sido muy simplista pero muy visceral y que algu-
nas mmmm enmiendas defendidas .iMtemVMtri ̂ m'iatwfáé^He&KU^ reprodujesen 
literalmente párrafos de la revista soviética "Tiempos Nuevos", 

V Congreso del PSUC va, pues» más allá de su contexto cata* 
lán y debe entenderse como un episodio de la nueva guerra fría en 
curso« Como telón de fondo y como perspectiva están,por consiguien 
te, los futuros avatares del P«C« de España y del P«C« Italiano» 

Un tercer factor es la propia dinámica interna del PSUC« 
Como los demás partidos, el PSUC ha acusado los efectos de la cri-
sis y del llamado desencanto« Ha disminuido el mimerò de militante» 
-- especialmente de los Jóvenes y las agrupaciones han tenido 
en general una vida lánguida« En muchos casos los locales del par-

/ $ido han sido más KKRĴ xatxx lugares de refugio de los militantes 
' para discutir entre ellos que centros de irradiación hacia afuera 
I de propuestas políticas y de soluciones concretas« Por otro lado, 
las ambigüedades en que so ha traducido a menudo la itàmmmK* políti-
ca que llamamos de integración, la falta de un autóntico debate 
sobre los problemas del país y del mundo, mk y la falta de apoyo 
KNCBiix por parte de la propia dirección para muchas iniciativas re» 

Lf^Leg^Srr han hecho que muchos militantes de mentalidad inequívo-
camente eurocomunista ma lyìiliriiiifciirsn iil~Tt"« »laiiiiiM hwiai|>njL iiliiiiiiliiiiiiiinii 



l a m i l i t a n c i a a c t i v a . Y í^dir ía , en s í n t e s i s , q|io hemos dejado que l a 
mayoría eurocomunista d é l PSÜC so dispersase — y hasta hemos con-

I t r lbuááo a e l l o con l a s indec is iones de una d i r e c c i é n a su vez d i v i * 
dida m» i ^ a ^ r a s que hemos a s i s t i d o pasivamente a l a creac ión de utia 

/ zexisiaic^^Sí^i^Knm 1 ilíii opuesta a l concepto y a l a p r á c t i c a d e l eurocomu* 
oismo. Esta es una grave responsabi l idad qwe yo tarabián comparto,~con 
todas sus consecueneias, en tan to que ex miembro d e l comité Ejecut ivo« 

Por todo e l l o , l a preparac ión y e l d e s a r r o l l o d e l Congreso han 
sido muy i r r e g u l a r e s . Desde e l punto de v i s t a formal han sido irape-
cableinente democráticos* E l Comité C e n t r a l se ha l i ra i tado a redac-
t a r l a s t e s i s programáticas y a e n v i a r l a s a l as agrupaciones s in 
mayor i n t e r v e n c i ó n d i r e c t a . 

pero ,¿qué ha ocurr ido en l a p r á c t i c a ? Que por l a s razones 
antedichas en l a d iscusión de l a s t e s i s programáticas ha p a r t i c i p a -
do poca gente , no más d e l 15 ^ d e l t o t a l de miembros i n s c r i t o s . Y 
de ese 15 % ha s a l i d o e l grueso de los delegados a l Congreso. 

Por o t r o l ado , mientras l a d i r e c c i ó n obserbava esta a c t i t u d de 
n e u t r a l i d a d democrát ica, desde i n s t a n c i a s s i tuadas e n . l a propia d i -
recc ión y encargadas de o rgan iza r e l Congreso se 
jer^^ii^^'^'amgeí^sstmti^ p a r t i d i s t a proceso congresual y desde o t r a s s . 

. i n s t a n c i a s se organizaba una a u t é n t i c a labor de f racc ión« Entre l a s 
resoluc iones sobre l a s t e s i s programáticas l l egadas a l Comité Cen* 
t r a i v e i n t e - - procedentes de d i s t i n t a s zonas geográf icas — repro -
ducían textualmente pár ra fos de l a d e l Comité Comarcal d e l V a l l é s 
O c c i d e n t a l . 

La democracia f u é , pues, f o c a l m e n t e impecable,pero r e s u l t ó 
defojcioada por todos estos hechos y muy especialmente por e l desarro-
l l o de una auté t i t i ca l abor f r a c c i o n a l y por l a f a l t a de p a r t i c i p a -
c i ó n . Por eso no podemos cu lpar a l a democracia de l o s resu l tados 
d e l Congreso. Yo d i r í a más b ien que ha ocurr ido l o c o n t r a r i o pues 
para mi democracia es,sobre todo, p a r t i c i p a c i ó n l i b r a y no manipu-
l a d a , y de esto ha habido desgraciadamente poco« 

E l resu l tado g l o b a l de estos y o t ros f a c t o r e s es una confu-
sión extrema. E l Congreso rechazó e l término imm• iiiiiii nw»iiifcaii "i^uroca-
munismo** en l a s t e s i s programáticas por votos a f a v o r , d e l recha-
zo, 359 en contra y 2 i abstenciones. Pero previamente e l mismo Con-
greso había aprobado —.»i e l informe d e l Comité C e n t r a l s a l i e n t e en 
e l que se r e i n v i d i c a y se mantiene e l concepto de »eurfjcomunisrao" 
por una d i f e r e n c i a - - esta vez de signo inverso — tacíbién de unos 
sesenta v o t o s , ^ C ^ ; A -

En l a s t e s i s aprobadas hay algunas claramente p r o s o v i é t i c a s y 
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otras que no lo son« Asitpor ejemploi se mantiene la condena clara y 
explícita a la in laslén soviética del Afganistán, En la discusión de 
los estatutos ae rechazaron, en general* las enmiendas^máa duras y más 

y \ ̂  \ involuctiinistas y se aprobé un término tan importante como la defini-
T^^ <?i<5n del PSUC como partido laico, 

/ quiere dectr todo esto ? Que el PSUC ha entrado en una 
'̂ l̂.ífp fase de auténtica provieionalidad, tanto de sus árganos dirigientes co* 

ao_de_^u_propla definiciéln programática, Y que esa provisionalidad 
lobe cerrarse cuanto antes coñTderinlcioneís claraajî fc>|¿-a la vez, im-

¡Tv"/pidan el aislamiento del PSUC respecto a los comunistas del resto de 
España ' ML 

La provisionalidad sélo puede cerrarse si se consigue iiapul* 
sar lo que ahora no ha existidoi un debate profundo con participación 
tnasiva, si los militantes que se habían apartado o ee habían refugia-
do en la pasividad vuelven a la plena actividad, y. sobre todo, si se 
clarifican las opciones políticas y se despejan las aoibigtledades« 

I 
Hay que clarificar conceptos 

y posturas individuales, decir claramente lo que se va a defender y 
porqué» Y no entrar tín combinaciones por arriba que la mayoría de los 
militantes no entiendan y que aumenten por ello olismo la confusién. 
Hay que dar confianza a todos los militantes, abrir máltiples vías de 
diálogo , hacer participar a toda la población que ha confiado elec-
tora ImenteenelPSUCmedá^^ 

^ Porque lo que no se puede decir de ninguna manera es que la^^^ 
confusién misica de las resoluciones minimiza ©1 cambio ocurrido. Los 
que se oponían al ténnino"eurocomunlsmo" argumentaban que estab0n de 
aeuerdo en todo menos en la palabra. Hicieron de ella el caballo de 
batalla principe! y obligaron a todo el Congreso a polarizarse en tor« 
no a ella. Y lo que resaltó fué, 

efectivamente una división que refla^ 
jaba dos maneras de entender la política internacional, dos maneras 
de enfrentarse con los problemas políticos inmediatos. Por ello el 
giro que se imprimió fuá tan radical, tan absoluto, Y sólo se puede 
recuperar el talante, la forma de entender la lucha política y de en-
raizar al PSUC en la vida catalana que se expresaban con el concepto 
de «eurocomunismo" mediante HKR un debate y una clarificación politi 
que no deje lugar a ninguna atabigOedad, — 

cepto 
oXlt^ 



En la base d© osta KHKJI reflexián y de esta exigoncia hay 
una constatación i'undaraental t que aitxpiiaeax los eurocotntinî taâ  no 
eon una tendencia dentro del. P^U^, frante a otras laáa o menos 
equivalentessino la mayoría del partido • Y junto a éste,otra 
consta^aeiám^no menos fúndamer^tal t que loŝ . aurocopunistas no son 

f si-no MUJores ŷ  hoMfares 
muy diversoB. m » «n al te.iido social catalán y muy par» 
tjtcularmente entre^ jla plasa obrer¡̂ p 

Que la palabra'*eurocomunista**se haya llegado a identificar 
por algunos como sinéalno de una tendencia más es una grave distor* 
sién de los hechos, no siempre desinteresada* 

Por todo ello, la tarea que tenemos ante nosotros no so puede 
alarg:ar ni dilAiir en el tiempo« Los problemas agudos que no se re» 
suelven se pudren y lo que se pudre descompone• Hay que orientar 
todo el PSÜC hacia un Congreso extraordinario a plazo relativamente 
corto, abrir un debate serio, responsable y masivo en torno a los 
problemas políticos que más preocupan a la población y qae definen 
nuestra propia razón de ser« Vwwiriwt«%• 11•H" recomponer la direc-
ción en torno a los horabres laás votados del Congreso y que mejor 
simbolizan ia voluntad eurocomunista del PSUC, Gregorio López Hai» 
mundo y Antoni Gutiárrez Diaz» y rehacer la imagen y la moral com» 
bativa del partido. 

Si somos capaces de realizar esta tarea el PSÜC puedo dar un 
gran salto adelante y salir fortalecido de la pruebai abriendo nuo» 
tfx vas perspectivas en Cataluíla y en toda España* Si fracasamos, 
no sólo el PSUC dará un paso atrás de proporciones incalculables 
sino que todo el panorama do la izquierda, todas las perspectivas 
de renovación y do avance hacia el socialismo en la libertad y la 
democracia quedarán seriamente dañadas« 



lO/NACIONAL POLITICA EL PAIS, miércoles 14 de enero de 1981 

La crisis abierta por el V Congre-
so del PSUC ha llenado de estupor 
a muchos y de alarma a muchos 
oíros. El cambio ha sido brusco 
para aquellos que no estaban en los 
entresijos de la situación interna 
del PSUC. Y aunque la actitud de 
la mayoría de los órganos de infor-
mación ha sido ponderada, inten.-
tando aportar reflexión y sereni-
dad a la opinión pública, no han 
faltado editoriales energuménicos 
que muestran hasta qué punto la 
derecha de este pais sigue sin en-
tender el significado real de la pa-
labra democracia. 

¿Qué ha ocurrido en realidad? 
Yo no creo que en los límites de un 
artículo se pueda dar una explica-
ción exhaustiva, pero sí se puede 
intentar una síntesis de las razones 
principales. 

A mi entender, la primera de 
ellas es la repercusión en el seno del 
partido de la situación general del 
país, de las dificultades económi-
cas, de las debilidades del sistema 
democrático, de la falta de una al-
ternativa. 

El paro, la inflación, la crisis de 
valores de nuestra sociedad y la 
falta de alternativas concretas ha 
generado entre muchos trabajado-
res dos tipos de actitudes: o la 
reacción corporativa y gremial o la 
exasperación y el radicalismo. Y 
como corolarios de una y otra, una 
falta de confianza en las institucio-
nes del sistema democrático y en 
las posibilidades del propio siste-
ma para dar solución a los proble-
mas. 

Desde hace meses, tanto en Ca-
taluña como en el restó de España 
uno de los ejes de la ofensiva 
política de la derecha ha sido el 
intento de aislar a los comunistas y 
de convertir a Comisiones Obreras 
en una especie de chivo expiatorio 

- sindical de las dificultades actua-
les. Todo esto ha producido refle-
jos defensivos muy serios en un 
sector importante de los trabaja-
dores y muy especialmente entre 
algunos exponentes de la vanguar-
dia sindical y política de la clase 
obrera. 

Estos reflejos se hubiesen palia-
do si las perspectivas de unidad de 
la izquierda hubiesen sido mejores 
y, por tanto, si se hubiese abierto 
alguna esperanza de alternativa a 
corto plazo. El proyecto euroco-
munista tiene diversos componen-
tes, pero yo diría que su eje esencial 
es recomponer la unidad del movi-
miento obrero y de las fuerzas de 
izquierda. 

La unidad de la izquierda 
Pero lo cierto es que la unidad 

entre socialistas y comunistas en 
el plano político y entre CCOO y 
UGT en el plano sindical no ha 
avanzado. Aparte de los pactos 
municipales —que en algunos casos 
también han sido conflictivos y 
que, en general, no han culminado 
en auténticos programas munici-
pales comunes—, la unidad po sólo 
no ha avanzado, sino que incluso 
ha retrocedido. En pleno congreso 
del PSUC, el propio Joan Reventós 
hizo unas declaraciones despecti-
vas contra la unidad de los comu-
nistas que favorecieron todavía 
más la tendencia hacia la radicali-
zación. Y después del congreso la 
reacción más sectaria —aparte de la 
de la ultraderecha— ha sido la de 
Enrique Múgica Herzog. 

TRIBUNA LIBRE 
Una reflexión sobre el V Congreso del PSUC 
Yo no excluyo, antes al contra-

rio, que los comunistas tenemos 
una gran parte de responsabilidad 
en esta falta de unidad. Pero lo 
cierto, lo que importa ahora 
subrayar, es que la desunión ha si-
do a la vez causa y efecto de una 
tendencia cada vez más acusada al 

jepliegue de muchos trabajadores 
en sí mismos. Y ese repliegue, teo-
rizado y hasta canonizado por al-
gunos intelecturales, ha sido un fac-
tor müy importante en la involu-
ción política que ha representado 
el V Congreso del PSUC. 

Otro factor ha sido la repercu-
sión de la situación internacional. 
La crisis mundial, el auge de la de-
recha en los principales países ca-
pitalistas, la falta de una alternati-
va progresista en Europa por la 
desunión de las fuerzas populares y 
la reaparición de un clima de gue-
rra fría han acentuado también los 
reflejos defensivos de muchos mi-
litantes comunistas. Ante el auge 
de la bipolarización no han apare-
cido alternativas claras a corto pla-
zo. Y a los llamados prosoviéticos 
les ha sido relativamente fácil teo-
rizar que'los bloques son una reali-
dad cerrada, que las contradiccio-
nes entre los países capitalistas son 
secundarias, que los socialistas son 
un elemento decisivo de la estrate-
gia imperialista para la división del 
movimiento obrero, que una de las 
formas principales de lucha de cla-
ses mundial es el enfrentamiento 
de los dos bloques y que, por tanto, 
hay que colocarse de una y otra 
manera al lado de uno de los dos. 

Estados Unidos y URSS 
Esto coincide objetivamente con 

los intereses estratégicos de ambas 
potencias, pues tanto el Gobierno 
de Estados Unidos como el de la 
URSS quieren que en Europa se 
mantenga el estado actual y la 
intangibilidad de sus respectivos 
bloques.-La política eurocomunis-
ta tiende, a romper este inmovilis-
mo, a generar fuerzas de paz que 
sean capaces de abrir una alterna-
tiva propia a nivel europeo, vincu-
lada naturalmente a todas las fuer-
zas de paz y de progreso del mun-
do. En la medida que el euroco-
munismo tiene este potencial re-
novador, en la medida que su cul-
minación política significa la quie-
bra de la lógica de los bloques, tan-
to el Gobierno norteamericano co-
mo el soviético están interesados 
—aunque sea por razones-distin-
tas— en que el eurocomunismo 
fracase, en que la izquierda no re-
componga su unidad, en que los 
comxinistas no lleguen a ejercer 
responsabilidades de poder por la 
vía democrática en los países capi-
talistas europeos, en que los comu-
nistas se encierren en sí mismos 
como una especie de avanzadilla 
de un bloque dentro del otro y en 
que los socialistas se conviertan en 
puntas de lanza del atlantismo 
dentro del movimiento obrero. 

Esta doble presión se ha hecho 
sentir de una manera muy viva en 
el congreso del PSUC. No es una 
casualidad que el debate haya gi-
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rado fundamentalmente en torno a 
problemas internacionales, que la 
discusión haya sido muy simplista 
pero muy visceral y que algunas 
enmiendas defendidas reproduje-
sen literalmente párrafos de la re-
vista soviética Tiempos Nuevos. 

El V Congreso del PSUC va, 
pues, más allá de su contexto ca-
talán y debe entenderse como un 
episodio de la nueva guerra fría en 
Curso. Como telón de fondo y como 
perspectiva están, por consiguien-
te, los futuros avalares del PC de 
España y del PC italiano. 

Crisis y desencanto 
Un tercer factor es la propia 

dinámica interna del PSUC. Como 
los demás partidos, el PSUC ha 
acusado los efectos de la crisis y del 
llamado desencanto. Ha disminui-
do el número de militantes —espe-
cialmente de los jóvenes— y las 
agrupaciones han tenido en gene-
ral una vida lánguida. En muchos 
casos, los locales, del partido han 
sido más lugares de refugio de los 
militantes para discutir entre ellos 
que centros de irradiación hacia 
afuera de propuestas políticas y de 
soluciones concretas. Por otro lado, 
las ambigüedades en que se ha tra-
ducido a menudo la política que 
llamamos de integración, la falta 
de un auténtico debate sobre los 
problemas del país y del mundo, y 
la falta de apoyo por parte de la 
propia dirección para muchas ini-
ciativas renovadoras han hecho 
que muchos militantes de mentali-
dad inequívocamente eurocomu-
nista abandonasen la militancia 
activa. Yo diría, en síntesis, que 
hemos dejado que la mayoría eu-
rocomunista Sel FSUC se disper-
sase —y hasta hemos contribuido a 
ello con las indecisiones de una di-
rección a su vez dividida—, mien-
tras que hemos asistido pasiva-
mente a la creación de una co-
rriente opuesta al concepto y a la 
práctica del eurocomunismo. Esta 
es una grave responsabilidad que 
yo también comparto, con todas 
sus consecuencias, en tanto que ex 
miembro del comité ejecutivo. 

Por todo ello, la preparación y el 
desarrollo del congreso han sido 
muy irregulares. Desde el punto de 
vista formal han sido impecablê  
mente democráticos. El comité 
central se ha limitado a redactar las 
tesis programáticas y a enviarlas a 
las agrupaciones sin mayor 
intervención directa. 

Pero, ¿que ha ocurrido en la 
práctica? Que por las razones ante-
dichas en la discusión de las tesis 
programáticas ha participado poca 
gente, no más del 15% del total de 
miembros inscritos. Y de ese 15% 
ha salido el grueso de los delegados 
al congreso. 

Por otro lado, mientras la direc-
ción observaba esta actitud de 
neutralidad democrática, desde 
instancias situadas en la propia di-
rección y encargadas de organizar 
el congreso se daba un carácter 
partidista de proceso congresual y 
desde otras instancias se organiza-
ba una auténtica labor de fracción. 

Entre las resoluciones sobre las te-
sis programáticas llegadas al co-
mité central, veinte —procedentes 
de distintas zonas geográficas— re-
producían textualmente párrafos 
de la del comité comarcal del 
Vallés occidental. 

La democracia fue, pues, for-
malmente impecable, pero resultó 
deformada por todos estos hechos 
y muy especialmente por el 
desarrollo de una auténtica labor 
fraccional y por la falta de partici-
pación. Por eso no podemos culpar 
a la democracia de los resultados 
del congreso. Yo diría más bien 
que ha ocurrido lo contrario, pues, 
para mí, democracia es, sobre todo, 
participación libre y no manipula-
da, y de ésto ha habido, desgracia-
damente, poco. 

Confusión extrema 
El resultado global de estos y 

otros factorés es una confusión ex-
trema. El congreso rechazó el 
término eurocomunismo en las tesis 
programáticas, por 424 votos a fa-
vor del rechazo, 359 en contra y 
veintiuna abstenciones. Pero, pre-
viamente, el mismo congreso había 
aprobado el informe del comité 
central saliente, en el que se reivin-
dica y se mantiene el concepto de 
eurocomunismo por una diferencia 
—esta de signo inverso— tam-
bién de unos sesenta votos. 

En las tesis aprobadas hay algu-
nas que condicionan la indepea-
dencia del PSUC, y otras, no. Así, 
por ejemplo, se mantiene la con-
dena clara y explícita a la invasión 
soviética de Afganistán en la dis-
cusión de los estatutos se rechaza-
ron, en general, las enmiendas más 
involucionistas y se aprobó un 
término tan importante como la 
definición del PSUC como partido 
laico. 

¿Qué quiere decir todo esto? 
Que el PSUC ha entrado en una 
fase de auténtica provisionalidad, 
tanto de sus órganos dirigentes co-
mo de su propia definición 
programática. Y que esa provisio-
nalidad debe cerrarse cuanto antes 
con defiíñciones claras que hagan 
del PSUC un instrumento válido 
para la defensa de los intereses de 
los trabajadores y, a la vez, impi-
dan el aislamiento del PSUC res-
pecto a los comunistas del resto de 
España. 

Porque lo que no se puede decir 
de ninguna manera es que la con-
fusión misma de las resoluciones 
minimiza el cambio ocurrido.Xos 
que se oponían al término euroco-
munismo argumentaban que esta-
ban de acuerdo en todo menos en 
la palabra. Hicieron de ella el ca-
ballo de batalla principal y obliga-
ron a todo el congreso a polarizarse 
en tomo a ella. Y lo que resultó füe, 
efectivamente, una división que 
reflejaba dos maneras de entender 
la política internacional, dos ma-
neras de enfrentarse con los pro-
blemas políticos inmediatos. Por 
ello, el giro que se imprimió fue tan 
radical, tan abspluto. Y sólo se 
puede recuperar el talante, la for-
ma de entender la lucha política y 

de enraizar al PSUC en la vida ca-
talana que se expresaban con el 
concepto de eurocomunismo me-
diante un debate y una clarifica-
ción política que no deje lugar a 
ninguna ambigüedad. 

La provisionalidad sólo puede 
cerrarse si se consigue impulsar lo 
que ahora no ha existido: un deba-
te profundo con participación ma-
siva; si los miUtantes que se habían 
apartado o se habían refugiado en 
la pasividad vuelven a la plena ac-
tividad, y, sobre todo, si se clarifi-
can las opciones políticas y se 
despejan las ambigüedades. 
Clarificar conceptos 

Hay que clarificar conceptos y 
posturas individuales, decir clara-
mente lo que se va a defender y por 
qué. Y no entrar en combinaciones 
por arriba que la mayoría de los 
militantes no entienden y que 
aumenten por ello mismo la con-
fusión. Hay que dar confianza a 
todos los militantes, abrir múltiples 
vías de diálogo, hacer participar a 
toda la población que ha confiado 
electoralmente en el PSUC me-
diante un debate abierto. 

En la base de esta reflexión y de 
esta exigencia hay una constata-
ción fundamental: que los euroco-
munistas no son una tendencia 
dentro del PSUC, frente a otras 
más o menos equivalentes, sino la 
mayoría del partido. Yjunto a ésta, 
otra constatación no menos fun-
damental: que los eurocomunistas 
no son un grupo de dirigentes inte-
lectuales u obreros, sino mujeres y 
hombres muy diversos, enraizados 
en el tejido social catalán y muy 
particularmente, entre la clase 
obrera. 

Que la ̂ ülabrdi eurocomunista se 
haya llegado a identificar por al-
gunos como sinónimo de una ten-
dencia más, es una grave distorsión 
de los hechos, no siempre desinte-
resada. 

Por todo ello, la tarea que tene-
mos ante nosotros no se puede 
alargar ni diluir en el tiempo. Los 
problemas agudos que no se re-
suelven, se pudren, y lo que se pu-
dre se descompone. Hay que orientar 
todo el PSUC hacia un congreso 
extraordinario a plazo relativa-
mente corto, abrir un debate serio, 
responsable y masivo en tomo a los 
problemas políticos que más preo-
cupan a la población y que definen 
nuestra propia razón de ser, re-
componer la dirección en torno a 
los hombres más votados del con-
greso y que mejor simbolizan la 
voluntad eurocomunista del 

Í.PSUC, Gregorio López Raimundo 
y Antoni Gutiérrez Díaz, y rehacer 
la imagen y la moral combativa del 
partido. 

Si somos capaces de realizar esta 
tarea, el PSUC puede dar un gran 
salto adelante y salir fortalecido de 
la prueba, abriendo nuevas pers-
pectivas en Cataluña y en toda Es-
paña. Si fracasamos, no sólo el 
PSUC dará un paso atrás de pro-
porciones incalculables, sino que 
todo el panorama de la izquierda, 
.tgdas las perspectivas de renova-
ción y de avance hacia el socialis-
mo en la libertad y la democracia 
quedarán seriamente dañadas. 

Jordi Solé Tura es diputado comunista 
y miembro del comité central del 
PSUC, así como del comité ejecutivo 
del PCE. 

La nueva propuesta de 
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El comunicado oficial insiste en el quebrantamiento de los acuerdos entre ambos partidos 

El ejecutivo del PCE apoya la pretensión de Carrillo 
de convocar un nuevo congreso de los comunistas catalanes 
El pleno del comité ejecutivo del Partido Comu-
nista de España (PCE) apoya el deseo de Santiago 
Carrillo de que el PSUC celebre un congreso 
extraordinario, antes del décimo congreso, donde 

el partido de los comunistas catalanes recupe-
raría la palabra eurocomunista en sus estatutos, 
suprimido tras la reciente victoria de los leninistas 
y prosoviéticos catalanes. 

El comunicado oficial que el PCE 
difundió ayer tarde para dar cuen-
ta de las conclusiones de la reunión 
del pleno del ejecutivo, no men-
ciona ni una sola vez el tema del 
congreso extraordinario, punto 
clave de la.s conversaciones. Sin 
embargo, este comunicado afirma 
que el ejecutivo «decide dar su 
apoyo a la posición mantenida por 
el secretario general del PCE, en su 
reunión del pasado día 11, con el 
presidente y el secretario general 
del PSUC», rejinión en la que Ca-
rrillo presionó fuertemente sobre 
los dos nuevos dirigentes catalanes 
para que convocasen un congreso 
extraordinario, de lo que se deduce 
que el ejecutivo es, pues, partidario 
de dicho congreso. El hecho de no 
imencionar directamente la preten-
sión de Carrillo tiene por objeto, 
según pudo saber EL PAIS, no dar 
la opción a los comunistas catvala-
nes de acusar de «intervencionis-
mo» a la dirección madrileña. 

Para la ejecutiva comunista, el 
abandono del término eurocomu-
nismo por parte del PSUC <<que-
branta los acuerdos entre este par-
tido y el PCE», y considera que la 
superación de esta situación anor-
mal corresponde a los miembros 
del PSUC, con cuyo sector euroco-
munista se solidariza plenamente. 

El comunicado oficial sigue 
insistiendo en que la supresión de 
la palabra eurocomunismo supone 
«un grave revés a las posiciones de 
los comunistas catalanes, con re-

percusiones muy negativas en Es-
_paña e, incluso, en el marco eu-
ropeo», al t iempo que recuer-
dan que son «conscientes de que 
ello se enmarca en una ofensiva 
más general contra el eurocomu-
nismo, con la finalidad de retornar 
a las posic iones t rad ic ionales , 
superadas ya en nuestro partido 
desde hace años». La significa;ción 
no es, pues, una cuestión semánti-
ca, «sino un cambio en todo el con-
tenido político, diferente tanto en 
cuestiones internacionales como 
en la política de alianzas, análisis 
de la transición y de la crisis». 

Marcar distancias 
Este párrafo es, en realidad, el úni-
co que directamente marca las dis-
tancias con los leninistas y los pro-
soviéticos, especialmente en lo que 
se re f ie re al «análisis de la 
transición». El convencimiento 
absoluto de los leninistas y de los 
prosoviéticos de que la política de 
consenso marcada por Santiago 
Carrillo y, fundamentalmente, su 
apoyo a los pactos de la Moncloa 
ha sido un «tremendo eri-or del se-
cretario general del PCE», es lo que 
alimenta el descontento de estas 
dos tendencias. Como recordaba 
ayer mismo en este d iar io el 
ideólogo de los prosoviéticos, Leo-
pold Espuny, las consecuencias de 
esta política han sido «de efectos 
desastrosos para las clases popula-
res, con una constante pérdida del 
poder adquisitivo y un aumento 

intolerable del paro, lo que ha pro-
vocado la desmovi l ización, el 
abs tenc ionismo y una cier ta 
desconfianza respecto a sus orga-
nizaciones de clase». 

Ayer mismo, el dirigente comu-
nista Fidel Alonso, en declaracio-
nes a la agencia Efe, ahondaba más 
en este punto y afirmaba: «Inverti-
mos mucho en los pactos de la 
Moncloa y, sin embargo, sólo lo-
gramos efectos negativos, puesto 
que no se cumplieron los aspectos 
sociales». Este tipo de actitudes 
«obreristas», hasta ahora silencia-
das en el partido, aunque muy pa-
tentes en CC OO, han cobrado 
fuerza a raíz del V Congreso del 
PSUC, mayoritariamente favora-
ble a las movilizaciones populares 
y a la radicalización de las posturas 
izquierdistas. 

Sin embargo, dirigentes euroco-
munistas consultados ayer por EL 
PAIS insistieron en que la política 
eiirocomunista dictada por Carri-
llo «es la única viable en estos mo-
mentos» y efconfunicado de la eje-
cutiva lo deja bien claro: «Una ac-
titud de repliegue en la clase obrera 
y otras fuerzas progresistas nos lle-
varía al aislamiento, a la impoten-
cia, a encerrarnos en un gueto», 
dice textualmente. 

Democratización interna 
En otro apartado, el comité eje-

cutivo «reafirma su decisión de lle-
var adelante, con energía, la políti-
ca eurocomunista y considera que, 

de cara al décimo congreso, la 
cuestión fundamental es la defen-
sa, desarrollo y profundización de 
esta política». Sin duda, este fue 
otro de los aspectos más debatidos 
en el pleno del ejecutivo, ya-que 
diversos dirigentes eurocomunis-
tas que se mostraron críticos con los 
métodos tradicionales de dirección 
en el PCE temían que la defensa a 
ultranza del eurocomunismo rele-
gara la democratización interna y 
no se estudiara en profundidad. 
Sin embargo, al final de la reunión 
hubo consenso en el orden de prio-
ridades y, una vez especificado que 
la supervivencia del eurocomunis-
mo era la batalla fundamental, se 
agregó la siguiente matización: «El 
desarrollo del eurocomunismo im^ 
plica, la necesidad de un partido 
cada vez más democrático, más 
fuerte y más inmerso en el tejido 
social», frase que pareció dejar sa-
tisfechos a los «críticos», ya que 
ninguno de ellos hizo uso de la pa-
labra para replicar su contenido. 

Finalmente, el documento ofi-
cial enumera una serie de «compo-
nentes esenciáles de la política eu-
rocomunista irrenunciables para 
el PCE», entre los que se insiste 
sobre la independencia del partido 
respecto a otros Estados, «inclui-
dos los socialistas, que presupone 
la libertad de criticar posiciones 
que juzguemos desfavorables para 
la paz, el socialismo, la indepen-
dencia y la condena de cualquier 
injerencia en la vida interna de 
otros partidos, es decir, la reafir-
mación de nuestras conocidas 
posiciones sobre los casos de Che-
coslovaquia, Afganistán y Polo-
nia». 

Según fuentes del comité ejecutivo de los comunistas catalanes 

La postura del PCE es juzgada como un llamainiento a fraccionar al PSUC 
ALFONS QUINTA, B a r c e l o n a 

La declaración del Comité Eje-
cutivo del PCE fue cal if icada 
anoche de «increíble» por un 
miembro del Comité Ejecutivo 
del PSUC. La fuente agregó que 
parte de aquella resolución era 
«una llamada a la actividad frac-
cionaf dentro del PSUC». Según 
la misma fuente, «el comunicado 
formula contra el PSUC acusa-
ciones carentes de toda base, de-
formando del iberadamente la 
realidad. Así, nosotros acepta-
mos desde siempre la lista de 
puntos que el comunicado esta-
blece como irrenunciables. Se in-
tenta hacernos pasar como con-
trarios a una política que asumi-
mos plenamente». 

La fuen t e mani fes tó que 
paradój icamente la dura reac-
ción del PCE favorecería la cohe-
sión interna del PSUC alrededor 
de su nuevo comité ejecutivo. 

El Comité Ejecutivo del PSUC 
dio a conocer anoche un comuni-
cado en el que, en términos más 
moderados, reflejaba los criterios 
anteriores. En concreto, manifes-

taba «su sorpresa por la opinión 
"rotunda» expresada en el comu-
nicado del PCE. Asimismo, el co-
mité ejecutivo distr ibuyó ayer 
entre sus miembros las corres-
pondientes secretarías. La distri-
bución resultó ser la avanzada 
ayer en estas páginas, con la pre-
cisión de que la de cultura fue a 
manos del escri tor Manue l 
Vázquez Montalbán, mientras 
Xavier Folch se ocupará de la di-
rección de la revista teórica del 
partido. Nous Horizons. 

Diversas fuentes de la organi-
zación comunista de Barcelona 
informaron ayer de que la idea de 
un congreso extraordinario in- ' 
mediato iba «perdiendo más y 
más posibilidades cada día que 
pasa, en lo que respecta a la opi-
nión de la mayoría de la base del 
partido, por lo menos en la de 
Barcelona». 

La gran incógni ta consiste 
ahora en saber si Carrillo vetará o 
no la presencia de una delegación 
del PSUC en el X Congreso del 
PCE, a celebrar en julio de este 
año. La delegación del PSUC en 

los congresos del PCE interviene 
con los mismos derechos que las 
del propio partido. «Es obvio», 
afirmó otro miembro del ejecuti-
vo del PSUC, «que, si el PSUC 
queda excluido de este congreso, 
la reelección de Carrillo no pre-
sentará ningún problema. De ahí 
que esta posible auséncia del 
PSUC del congreso del PCE, por 
posible veto de Carrillo, sea el 
gran telón de fondo del conflicto, 
sin cuya consideración no es 
posible entender nada. Si Carri-
llo no plantea ya este tema es por 
miedo a que se rompa el Grupo 
Parlamentario Comunista en el 
Congreso. Sin el PSUC, la fuerza 
parlamentaria comunista sufriría 
una pérdida cualitativa». 

El nuevo Comité Ejecutivo del 
PSUC intentará evitar toda pola-
rización en torno a lá supresión o 
aceptación del término euroco-
munismo. 

Los «leninistas» desean, en 
efecto, evitar una querella cen-
trada en una palabra, que, por 
otro lado, aceptan, pero a la cual 
desean dar un contenido que ,se 

sitúa claramente a la izquierda de 
los criterios expresados por San-
tiago Carrillo. 

Por parte de \os prosoviéticos 
no cabe duda de que la separa-
ción del comité ejecutivo de los 
bandera blanca puede ser un ele-
mento qué les incite a la modera-
ción. En efecto, un gran compo-
nente psicológico en todo el con-
flicto interno del PSUC a lo largo 
de estos años ha sido una presen-
cia de bandera blanca en la direc-
ción suprema del partido —fruto 
de su forma de ingreso en el mis-
mo—, que era abso lu tamente 
desproporcionada con la poca 
importancia de la tendencia ban-
dera blanca a nivel de base del 
partido. 

Por su forma.de votar en la 
elección del comité ejecutivo, los 
prosoviéticos mostraron una for-
ma de obrar que se basa en dis-
tinciones personales entre los di-
ferentes miembros de la tenden-
cia leninista. Sus votos favorecie-
ron a unos y, en cambio, no be-
neficiaron a otros, en función de 
matices personales. 

96 alcaldes 
y concejales del PSUC 
piden un congreso 
extraoríMnario 

ANTONIA MALLO, Lérida 

Noventa y seis alcaldes y conceja-
les del PSUC de 36 ayuntamientos 
catalanes han redactado una carta 
pública en la que expresan su 
preocupación por el resultado del 
quinto congreso del partido de los 
comunistas catalanes. 

«La situación es ahora difícil», 
dicen los autores del documento, 
«porque el quinto congreso supone 
una involución y una grave tensión 
dentro y fuera del partido. La su-
presión del término eurocomunis-
mo, la aprobación de algunas tesis 
políticas y organizativas y los cam-
bios habidos en los máximos órga-
nos de dirección modifican aspec-
tos muy fundamen ta l e s de la 
trayectoria política del PSUC». 

La carta la suscriben ediles de los 
ayuntamientos de las comarcas de 
Tarragonés, el Segria, Alto Urgel, 
La Noguera, Barcelonés, Vallés 
Occidental, Baix Llobregat, Ma-
resme, la r ibera del Ebre, Alt 
Camp, Baix Camp y Vallés Orien-
tal. 

Ningún concejal del Ayunta-
miento de Ba:rcelonà ha firmado la 
carta, y su cinturón industrial tam-
bién está poco representado, en 
particular la comarca del Valles 
Occidental, donde se concentran 
una mayoría de militantes partida-
rios de la línea prosoviética. Uña 
fuente próxima a los autores de la 
carta ha dicho que se espera la ad-
hesión de concejales de los ayunta-
mientos de Gerona y Hospitalet de 
Llobregat. 

Entre los firmantes hay alcaldes 
de ayuntamientos como el de Seu 
d'Urgel, Amadeu Gallart, que es 
miembro del Comité Central, y edi-
les de Santa Coloma de Gramanet, 
Abrera, Molíns de Rej, Sant Feliu 
de Llobregat, Santo Joan Despí, 
Rubí, Prat de Llobregat, Mollet y 
Martorellas. Los cabezas de lista 
de las minorías municipales de 
Lérida (Magda Ballester) y de Ta-
rragona (Víctor Far re) también 
han secundado este documento, al 
igual que algunos independientes 
que entraron al ayuntamiento bajo 
las siglas del PSUC. 

«Manifestamos», afirma el do-
cumento, «nuestra voluntad de se-
guir luchando dentro del partido 
para forzar un congreso extraordi-
nario a través del cual el PSUC re-
cupere el carácter que ha tenido 
hasta ahora y vuelva a ser una he-
rramienta fundamental de la clase 
obrera y del pueblo de Cataluña». 

El programa político 
Los alcaldes y concejales asegu-

ran que seguirán defendiendo el 
programa electoral con el cual en-
traron a los ayuntamientos, por ser 
«una política que supone una real 
alternativa de izquierda en Cata-
luña, la única capaz de frenar la 
ofensiva de la derecha instalada en 
el Gobierno de la Generalidad». 

Por otro lado, el nuevo presi-
dente del PSUC, Pere Ardiaca, 
presentará su dimisión como res-
ponsable del PSUC en Lérida, car-
go que hasta ahora había compar-
tido con el de diputado.por esta 
zona en el Parlamento de Cata-
luña. La dimisión será efectiva en 
la próxima conferencia de Lérida 
del partido, que se celebrará en la 
última semana de febrero. 
- • 
En las elecciones municipales del 3 

de abril de 1978, el PSUC obtuvo 
555.000 votos (lo cual le situaba 
como el segundo partido de Cata-
luña, tras lós sociaUstas, que obtu-
vieron 690.000), con lo cual resul-
taron elegidos 536 concejales 
comunistas. 


